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Es difícil imaginar la Biblia sin el libro de Hechos. Tenemos cuatro relatos de la vida y ministerio de Jesús, pero solamente uno de la iglesia primitiva. Por este motivo, Hechos ocupa un lugar indispensable en el canon bíblico.






¡El libro de los Hechos es un desafío para la iglesia de hoy en día! Cuando comparamos nuestra visión, dedicación, entusiasmo, confianza y poder del siglo 21, con los de la iglesia del primer siglo, reconocemos que hemos fallado. En el libro de Hechos, vemos a una iglesia perseguida constantemente, pero que crecía de manera impresionante. Como es verdad la famosa afirmación: ¡la sangre de los mártires es la semilla de la iglesia!






¿Hay algún secreto para ese fantástico crecimiento de la iglesia en los primeros treinta años – años que cambiaron el mundo? Sí, la iglesia de Cristo fue totalmente dominada por el poder del Espíritu Santo, que la impulsó y capacitó para testificar. Por este motivo, muchos comentaristas entienden que el nombre más adecuado para el libro seria Los Hechos del Espíritu Santo por medio de los apóstoles.






Debemos tener cuidado de no romantizar la iglesia primitiva como si fuera una iglesia sin fallas. Fue una iglesia con problemas – rivalidades, divisiones, hipocresías, herejías e inmoralidades. En estas lecciones, veremos como muchos de esos problemas fueron enfrentados, tratados y resueltos.






W. Graham Scroggie comenta: «El sentido de libro no es tanto biográfico o histórico, sino espiritual, y su propósito dominante es relatar lo que el Señor resurrecto hizo por muchos siervos en muchos lugares en beneficio de mucha gente, por Su Espíritu… no hay ninguna conclusión formal del libro, que permanece abierto e incompleto, porque la gran obra empezada no terminó con la prisión de Pablo. Aún continua, y durante todos los tiempos el Cristo glorificado nunca ha parado de operar por medio de sus redimidos».


John D. Barnett
















El comentário usado por los escritores de las lecciones es del excelente libro


El Mensaje de Hechos, John R.W. Stott.
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«pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra» (Hechos 1:8)
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          Al estudiar esta lección, comprenderás el contexto para el establecimiento de la iglesia y su expansión. Prestarás atención para la forma como Lucas introdujo el libro de Hechos.

        

      


    

  




  



Introducción


Fueron tres décadas clave en la historia del mundo. Bastaron aproximadamente treinta años (entre 33 y 64 d.C.) para que un nuevo movimiento creciera tanto que ganó suficiente credibilidad para volverse la religión más grande, transformando centenas de millones de personas en todo el mundo. Esas décadas provocaron un impacto tremendo en todos los sectores de la sociedad de ese entonces. Todo empezó con un grupo de doce hombres, algunas mujeres… y enseguida el Espíritu Santo descendió.






El libro que más habla de ese fenómeno del crecimiento de la fe cristiana es Hechos de los Apóstoles. Ha habido mucha discusión sobre el correcto nombre del libro. No son los hechos de todos los apóstoles, porque solamente algunos apóstoles son destacados, especialmente, Pedro, Pablo y Santiago, el medio hermano de Jesús. Quizás lo más exacto, a pesar de extenso, sería Hechos del Espíritu Santo, por medio de los Apóstoles.






El versículo clave del libro es Hecho 1:8 «pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra». De esta manera, Lucas muestra el propósito del libro: «se trata de una historia especial sobre el establecimiento y la extensión de la iglesia entre judíos y gentiles por la localización gradual de centros de influencia en puntos salientes del Imperio Romano, desde Jerusalén hasta Roma» (Bíblia Vida Nova. Traducción libre). El doctor Lucas muestra que con la venida del Espíritu Santo en el día de Pentecostés los discípulos recibieron el poder para testificar, empezando en Jerusalén, después en Judea y Samaria… y hasta lo último de la tierra.


En esta primera lección, vamos a considerar la situación histórica del libro, autor, personajes, su relevancia para hoy, así como su prefacio.






I.	La situación histórica de Hechos


Para comprender la grandeza del éxito de los primeros creyentes, tenemos que entender las fuerzas que los ayudaban y las fuerzas que actuaban contra ellos en la cultura en que estaban.






1.	Tres ventajas para los primeros creyentes



	
Paz romanaDurante casi 100 años, el imperio romano fue rasgado por sucesivas guerras civiles hasta la subida de Augusto César, en 31 a.C. La paz reinó por el imperio, y eso trajo estabilidad y buenas comunicaciones, por medio de las grandes carreteras romanas, que facilitaron mucho la diseminación del evangelio. Lucas relata viajes que antes habrían sido imposibles. Viajar era seguro y rápido.




	
Lengua griegaOtro factor que ayudó al avance de la iglesia de Cristo fue la cultura griega. A pesar de que el latín era la lengua oficial, la mayoría de las personas hablaba griego. Es importante notar que Pablo discursó a los oficiales romanos en griego. Ese fue el motivo por que el Nuevo Testamento fue escrito en griego, lo que aseguró una comunicación universal.




	
Fe judíaLos romanos nunca entendieron a los judíos, pero muchos los respetaron y fueron atraídos al judaísmo, especialmente por causa de su monoteísmo, de su libro sagrado (el Antiguo Testamento fue traducido para el griego en el segundo siglo a.C.) y de su tipo de culto.




2.	Dos barreras para los primeros creyentes







Es tan común pensar que era fácil para que los primeros creyentes evangelizaran. ¡No! Era una tarea ardua. Para los griegos, el mensaje del Evangelio era loco, para los romanos, débil y para los judíos, escandaloso. Creyentes en toda parte enfrentaron oposición como siendo antisociales, ateos y raros.



	
El evangelio era escandaloso para los judíos – No era fácil, y no lo es hasta hoy en día, para un judío seguir a Cristo.•	Los mensajeros eran laicos iletrados e incultos (Hch. 4:13). Los judíos estaban acostumbrados con los rabís eruditos.

•	El mensaje parecía una afronta al judaísmo. La proclamación de Jesús, el carpintero de Nazaret, como el Mesías fue algo incomprensible. Peor aún, el libro de la ley decía que «porque maldito por Dios es el colgado» (Dt. 21:23). Entonces, Jesús, por Su muerte en la cruz falló y fue maldito. Era ridículo y ofensivo sugerir que Él era el Mesías prometido.

•	La eclesiología (el estudio de la iglesia) parecía algo blasfemo. Los creyentes no observaban el antiguo sistema de sacrificios, no practicaban la circuncisión y no frecuentaban el templo. No es de sorprenderse con la reacción violenta de los judíos contra la defensa de Esteban (Hch. 7:54). A donde los creyentes iban, había tumultos, instigados por los judíos (Hch. 13:50; 14:1-5,19; 17:5-9).




	
El evangelio era locura para los gentiles•	La posición religiosa de la iglesia provocó la oposición, y aún persecución por parte de los gentiles. Los romanos tenían muchos dioses, que formaban parte del culto del Estado, mientras que los creyentes predicaban que había solamente un Dios, y más: «No tendrás otros dioses delante de mi» y «No harás para ti imagen de escultura… y no la adorarás». Una persona no se involucraba con las observaciones religiosas de los viejos dioses, era una amenaza para el Estado. También los romanos no entendían a los creyentes que tenían un rito de «comer el cuerpo de Jesús» – eso significaba canibalismo.

•	La vida social de los cristianos no era nada atractiva. No iban al teatro y no les gustaban las historias de los dioses.

•	Por causa de la tensión en la familia, que surgía, por ejemplo, cuando la esposa era creyente y el marido no. Era muy difícil que un matrimonio mixto funcionase.















	
Hechos para hoy








	
En cada área de la vida, el creyente de aquel tiempo enfrentaba muchos obstáculos. Sí tú crees que hoy en día es difícil ganar personas para Cristo, debe ser grato por no haber vivido en los días de la iglesia primitiva, cuando la tarea era inmensamente más difícil.
















II.	El autor del libro de Hechos


Para comprender la grandeza del éxito de los primeros creyentes, tenemos que entender las fuerzas que los ayudaban y las fuerzas que actuaban contra ellos en la cultura en la que estaban.






1.	Qué dice el NT sobre Lucas, el autor



	
Escritos de Pablo (Col. 4:10,14; Flm. 24; 2 Tim. 4:11)Lucas era médico, creyente, gentil, compañero de Pablo y asociado con Juan Marcos. Lucas estuvo en la prisión con Pablo, pero parece que no fue compulsoria.




	
Prefacio a Lucas y Hechos (Lc. 1:1-4)En general, se acepta que Lucas 1:1-4 es el prefacio, tanto del Evangelio así como de Hechos. Lucas traza cinco pasos en la composición de su trabajo.

•	Eventos históricos – «poner en orden la historia de las cosas que entre nosotros han sido ciertísimas» (Lc. 1:1);

•	Testigos contemporáneos – «desde el principio lo vieron con sus ojos» (Lc. 1:2);

•	Investigación personal – «haber investigado con diligencia todas las cosas desde su origen» (Lc. 1:3);

•	Escrita – Lucas ya había comentado sobre «poner en orden la historia» (Lc. 1:1) (Marcos estaba incluido aquí). En esta ocasión es la vez de Lucas – «escribírtelas por orden» 
(Lc. 1:3);

•	El primer lector – «excelentísimo Teófilo» (Lc. 1:3).












	
Hechos para hoy








	
De esta manera los eventos realizados fueron testificados, investigados y escritos para que sean la base de nuestra fe y «para que conozcas bien la verdad de las cosas» (Lc. 1:4).














	
Los textos «Nosotros» (Hch.16:10-17; 20:5-11; 21:1-18: 27:1-28:16)Lucas fue testigo ocular y participante de ciertos eventos. Varias veces, Lucas cambia de la tercera persona del plural – «ellos», por la primera persona del plural – «nosotros». Estudie esos textos bíblicos.

2.	Su iglesia en Antioquia de Siria







La tradición dice que Lucas era de la iglesia de Antioquia de Siria. Es bueno notar las cualidades de esta iglesia que influyeron mucho en la vida de Lucas (Hch. 11:19-30; 13:1-4). Fue una iglesia fundada por Bernabé y Pablo, que creció rápidamente y tenía un liderazgo fuerte. Era una iglesia de oración, sin distinción social; una iglesia que contribuía y tenía pasión por el evangelismo. Fue en Antioquia que los creyentes, por la primera vez, fueron llamados cristianos, ¡probablemente porque siempre estaban hablando de Cristo! La vida de Lucas fue influenciada por la de Jesús.






III.	Los personajes del libro de Hechos


Es interesante notar algo sobre los primeros evangelizadores, que causaron un impacto impresionante en el mundo.






1.	Eran laicos sin ninguna calificación


(Hch. 4:13)


«Eran hombres sin letras y del vulgo». No había ni un rabino entre ellos. Es lo mismo que sucede hoy – los laicos son los más responsables por el crecimiento de la iglesia.






2.	Eran laicos sin ninguna organización


No tenían ninguna matriz, ni secretarias, teléfonos, radio o TV; ni se imaginaba que algún día tendrían algo como el internet; por fin, ninguna de las cosas que consideramos indispensables, hoy, para un gran impacto en la evangelización. No tenían templos, ni edificios propios ni finanzas. De hecho, tenían que levantarse a las 4 de la mañana para hacer tiendas (Hch. 18:3) o lo equivalente, antes de predicar en las calles.






3.	Eran creyentes transculturales


(Hch. 2:9-11)


En la iglesia primitiva encontramos personas de diversas clases: judíos y gentiles, griegos y romanos, samaritanos y africanos, hombres y mujeres, todos trabajando juntos.






4.	Eran creyentes bien unidos


(Hch. 2:44-46; 4:32-35)


«Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas»… «y ninguno decía ser suyo propio nada de lo que poseía, sino que tenían todas las cosas en común». Practicaban la hospitalidad.






5.	Tenían una movilidad increíble


Ve el ejemplo de la familia de Aquila y Priscila: en un momento están en Corinto (Hch. 18:2), en el otro en Éfeso (Hch. 18:24) y otro en Roma (Ro. 16:3). Gracias a Dios por aquellos que en nuestros dias están listos para cambiar de ciudad, con la finalidad de plantar iglesias donde aún no existe testimonio del evangelio.






6.	El contexto de ellos y su relevancia para nosotros hoy en día


Es fácil pensar que los primeros creyentes eran totalmente diferentes de nosotros. Pero hay algunas semejanzas notables.



	
Su contexto era los centros urbanosEl objetivo de los primeros creyentes era las grandes ciudades – Jerusalén, Antioquia, Alexandria, Filipo, Roma, Corinto – ciudades clave. La influencia de las ciudades grandes es muy importante para la evangelización.




	
Su contexto era de muchas religionesEllos no dialogaban con otras ideologías, ni las denunciaban, simplemente proclamaban a Cristo con todo el poder de persuasión a su disposición. Pero había diferencias en la manera de presentar el evangelio – por ejemplo, en medio del paganismo de Listra
(Hch. 14:11-18) y en el contexto filosófico de Atenas (Hch. 17:16-31). Esa es una lección importante para nosotros.




	
Su contexto era de rechazoNo siempre expresada de la misma manera. A veces, había apatía, como en Atenas, otras veces era oposición total. Pero lo que produjo conversiones fue el testimonio de vidas totalmente transformadas por el evangelio, vidas cristianas auténticas.







Conclusión





Esta lección es el inicio del desafío para la iglesia de nuestros días. ¡Vamos a emprender una nueva visión para la obra del Señor y un nuevo compromiso con la iglesia de Cristo!
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«Una vez mientras comía con ellos, les ordenó: - No se alejen de Jerusalén, sino esperen la promesa del Padre, de la cual se les ha hablado» (Hechos 1:4)



      




      

        	

          Objetivo de la lección

        

      




      

        	

          Al estudiar esta lección,  entenderás que esperar en Dios es una virtud que todo creyente hay que tener.
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